
LOS OTROS 
CRIMENES DEL 
ESCUADRON

QON el bru tal asesinato de Ibe
ro Gutiérrez González son ya 

cuatro las víctimas del siniestro 
y tenebroso “escuadrón de la 
m uerte’’. Pero su mano está tam 
bién tras los cientos y cientos de 
'■'enfados que, noche a noche, 
_on perpetrados con total im pu
nidad contra los hogares, locales 
políticos, comercios de personas 
frentistas o vinculadas, fam iliar
mente, con integrantes del MLN. 
Para estas acciones —según sea 
su naturaleza— ha adoptado dis
tintos nombres: Defensa arm ada 
nacionalista (DAN), Comando 
Armando Leses, Brigadas Nacio
nales, JUP, LYS (debe recordar
se un pasquín hecho llegar a me
diados del año pasado hasta la 
casa de determ inadas personas, 
que decía: . . . “Estamos alertas, 
preparados y vigilantes. Si es
tas amenazas se m aterializan {en 
algunos de esos integrantes o en 
cualquier ciudadano urug u a y o 
que no sea antipatriota y tra i
dor como Ud., actuaremos en con

secuencia. Los responsables pa
garán con su vida. Ud. puede es
tar entre ellos”), o el Comando 
Caza Tupamaros, responsable de 
la últim a muerte.

•  No creo en 
brujas, pero...

Una noche de 1962, el enton
ces jefe de policía de M ontevi
deo, Cnel. Mario O. Aguerron- 
do, entró en el diario “El País”. 
Era el momento en que a Sole
dad B arret y, después, a otras 
personas se las sometió a distin
tos castigos tras lo cual se les ta 
tuaba una cruz svástica con ho
jas de afeitar o cualquier otro 
objeto cortante. El jerarca se 
reunió con el cronista policial y 
responsables del diario, al día si
guiente “El País” m ostraba una 
fotografía obtenida en una m a

nifestación meses atrás y en la 
que se había identificado —en
tre otras personas a la joven m i
litante. De esa m anera la poli
cía —en aquel momento muy ac
tiva en la organización de gol
pes como el asalto a la U niver
sidad que durante años tuvo se
parado de su cargo al comisario 
Orestes Braida Arbulo— tra ta 
ba de desviar la atención sobre 
las bandas fascistas que ella m is
ma armaba.

Fue, asimismo, por esa fecha, 
que un asesino protegido por la 
oscuridad de la noche arrojó una 
bomba incendiaria contra un 
club comunista. El fuego causó 
la m uerte de una criatura de 
meses, hija de los cuidadores del 
local. Esta vez el escándalo h a 
bía sido muy grande y la policía 
no tuvo más remedio que “acla
ra r” el caso y detener al homici
da que, casualmente, resultó ser 
m habitual inform ante y dela

tor ubicado en el medio estudian
til.

■ INFORME SOBRE EL
ASESINATO DE IBERO. . .

iodo un creador. Quizá en al
gunos aspectos pensaba que yo 
conservaba aún las limitaciones 
propias de mi generación, que 
vivió ciega a muchas cosas. Y 
probablemente t e n í a  razón, 
ipienso ahora. De iodos modos 
nuestras charlas, en las que aflo
raban nuestras coincidencias y 
nuestras diferencias, nos sirvió 
de mucho a los dos. Sí. A ambos, 
estoy seguro de ello. Hay una fo

tografía (señala una ampliación 
de la publicada en los diarios) 
que define a Ibero tal cual era. 
Maduro, tremendamente maduro, 
siendo un niño. Vea su mirada, 
fíjese en la seriedad y la pureza 
infantil que refleja su mirada. 
Sí. Así era Ibero. Así hasta el 
último día. Hasta el mismo do
mingo, cuando me dejó su última 
imagen; su brazo en alto, salu
dándome".
—De su compañera; "Nos que

ríamos, sabíamos que nuestra 
pareja era importante, pero que

no tenía sentido, que perdía io- 
\do sentido si no se extendía a 
los demás, si no existía en rela
ción a la causa de liberación de 
nuestro pueblo. Así vivíamos 
queriéndonos, entre la militan - 
cia y las luchas estudiantiles y 
las tareas políticas. Ibero era un 
hombre, un militante, un lucha
dor. No quería aislarse, meterse 
solo dentro de sus cosas, sepa
rarse de los demás, lo que com
prendía que era bueno para los 
otros. Y esa fue, siempre, su lu
cha".



En estas 
rocas de 
Pocifos fue 
encontrado 
el cuerpo 
baleado y 
torturado 
de Ramos 
Fílíppíni

En m ateria de bandas fascis
tas hay, como se ve, una larga y, 
muchas veces, dolorosa experien
cia. En la medida que el libera
lismo no les molestaba se m an
tenían en forma larvaria hasta 
que un acontecimiento como la 
Revolución Cubana las llevó a 
la acción en “defensa de la de
mocracia” y del “mundo occi
dental y cristiano”. Desde la em 
bajada norteamericana, a través 
de sus agentes se financió ai g ru
pos como la Confederación Sin
dical del Uruguay (intentando 
quebrar al movimiento obrero) 
o el Movimiento Estudiantil de 
Defensa de la Libertad (MEDL) 
que ya en 1962 y, por medio de 
una conferencia de prensa, tra 
taba de desvincularse de otros 
grupos igualmente totalitarios 
(como el FEDAN, MOENSU, 
Alerta, Gailo, etc.), acusando a 
la Lista 15 de ser “tontos útiles” 
(sic) y publicitando la expulsión 
de un tal Eduardo Fernández

que en una reunión gritó entu
siastam ente “Heil H itler”.

No es por cierto exagerado en
contrar en todos estos elementos 
los antecedentes de la propia 
JUP. ~
Pero esta vez la oligarquía ha ido 
mucho más lejos: prohijó la crea
ción del “escuadrón” nutriéndo
lo de policías e integrantes de 
grupos “demócratas”, como que
dó bien claro con el procesamien
to de los secuestradores del Dr. 
Carlos Maeso ( a b o g a d o  de 
HYTESA por el que se pidió un 
rescate de 25 millones de pesos).

La identificación de Eduardo 
Denis Falcon Filgueiras, Was
hington Angel Grignoli, Llamil 
(o Yamil) Wallace Pereuchena 
(los tres del D-6 de la Dirección 
de Información e Inteligencia, 
que comandaba el comisario 
Macchi), Enrique “Quico” Fer
nández Albano, y Héctor Blas 
Quinteiro fue un rudo golpe que 
la Justicia asestó al “escuadrón”. 
Y sirvió, para m ostrar los ele

mentos humanos que lo integran: 
por un lado, policías —y no agen
tes cualesquiera, sino integrantes 
de una repartición que tiene co
mo misión específica la represión 
de la guerrilla—, por otro, civiles 
como el tal Fernández Albano, 
vinculado a grupos estudiantiles 
de derecha, servil instrum ento 
de la embajada yanki de la que 
era agente informante. También 
el año pasado, en setiembre, se 
denunció al médico paraguayo 
Angel Pedro Crosa Cuevas —de 
siniestros antecedentes— como 

un integrante del “escuadrón” 
sin que ello fuera jamás desmen
tido.

Finalmente, y aún cuando pa
rezca reiterativo del Informe Es
pecial hecho por Eduardo Galea- 
no (en el núm ero anterior de 
CUESTION) debe recordarse que 
a Antonio M anuel Hamos Filippi- 
ni lo fueron a buscar cuatro su
jetos que mostraron —no sólo a 
su madre, tam bién a él mismo— 
documentos que los identificaban 
como policías. Que en esta u otra 
hazaña se han visto coches de 
los habitualm ente usados por la 
policía.

Los eufemismos, las fórmulas 
vagas usadas por los redactores 
de los comunicados policiales, in
cluso las frases como “respuesta 
a las actividades de la delincuen
cia organizada” dem uestra —en 
forma elocuente y frente a cual
quier habitante del país— com
placencia por la acción del “es
cuadrón”. Ello sería suficiente
mente grave y condenable, pero 
si ese mismo uruguayo capaz de 
advertir la simpatía de la policía 
por el “escuadrón” busca la in 
formación correcta, entonces po
drá advertir —asombrado ho
rror— que más que simpatía hay 
u n verdadero encubrimiento. 
Más que ello, aún, una partici
pación directa.

m

—De sus compañeros de facultad 
y de militancia: "Ibero era in

teligente/ prudente, sensible a 
toda injusticia, fuera ejercida 
contra quien fuera" (Alvaro).

"Yo lo conocí mucho. Un día 
me dijo: "Tenemos poco tiempo. 
Hay que vivir de apuro. Hay ta
reas que no pueden esperar". Y 
esas tareas eran, para él y para 
iodos nosotros, las de la miliian- 
cia por la causa de la liberación". 
(Jorge).

"Sí, yo fui compañero de fa
cultad de Ibero y le puedo ase

gurar que a muchos de nosotros 
nos anima un estímulo: el de 
ayudar a encontrar a los respon
sables, a los asesinos". (Miguel).

® La investigación

. Cuarenta y ocho horas después 
del asesinato de Ibero, el F ren
te Amplio solicitó en el parla
mento una investigación sobre el

Escuadrón de la Muerte. Exis
ten ya, particularm ente a nivel 
judicial, elementos de sobra pa
ra encausar esa indagación, ade
más de los datos que reúna por 
sí el parlamento, si prospera el 
planteo del Frente Amplio. Aun
que quizá ese no sea el único 
camino existente para desbara
tar a las bandas parapoliciales, 
la  intervención parlam entaria 
puede contribuir decisivamente 
con ese propósito. Ya hay dema
siados muertos como para seguir 
esperando.


